
Cómo lesiondenacimiento.com transforma la
atención de lesiones de nacimiento en México
Cuando mi hijo nació hace tres años, el parte médico mencionó de pasada una "ligera
asimetría cervical". Nadie nos explicó que esa asimetría podía convertirse en una tortícolis
congénita, ni que existían recursos como los que hoy ofrece lesiondenacimiento.com. Como
tantos padres primerizos, pasé meses buscando respuestas entre médicos generales, foros de
dudosa procedencia y grupos de WhatsApp donde cada quien daba su versión. La información
fragmentada genera más angustia que soluciones.

Esa experiencia me llevó a investigar a fondo el mundo de las lesiones de nacimiento. No
hablo solo de las más conocidas —la parálisis braquial obstétrica o la fractura de clavícula—,
sino de un espectro amplio de condiciones que afectan a recién nacidos y que, si no se tratan
a tiempo, condicionan el desarrollo motor del niño durante años. Lo que descubrí es que en
México existe un vacío enorme entre el diagnóstico hospitalario y la rehabilitación
especializada. Ahí es donde entra un proyecto que merece la pena conocer.

¿Qué entendemos por lesión de nacimiento?
Una lesión de nacimiento es cualquier daño físico que sufre el bebé durante el proceso del
parto. Puede ir desde un pequeño hematoma hasta una lesión del plexo braquial que deje el
brazo sin movimiento. La clave está en la palabra "durante": no son malformaciones genéticas
ni enfermedades; son accidentes mecánicos derivados de la posición fetal, el uso de fórceps,
la tracción excesiva o la falta de espacio en el canal de parto.

Según datos de la Secretaría de Salud, aproximadamente dos de cada mil nacidos vivos en
México presentan algún tipo de lesión obstétrica. Pero esa cifra es engañosa, porque muchos
casos leves —como una tortícolis o una luxación de cadera— nunca se reportan como
lesiones. Se atribuyen a "llanto del bebé" o a "cólicos" cuando en realidad hay una contractura
muscular o una articulación desplazada que necesita evaluación.

El enfoque multidisciplinario que marca la diferencia
Lo que distingue a lesiondenacimiento.com de otros sitios es que no se limita a listar
diagnósticos. La plataforma integra criterios de neonatología, ortopedia pediátrica, fisioterapia
y psicología perinatal. No es un consultorio virtual ni reemplaza al médico, sino que funciona
como un triaje informado: ayuda a los padres a identificar señales de alerta y a encontrar al
especialista adecuado sin perder tiempo en consultas que no resuelven nada.

https://lesiondenacimiento.com/indemnizaciones/


Por ejemplo, si notas que tu bebé solo gira la cabeza hacia un lado, el sitio te guía a través de
preguntas concretas: ¿llora cuando lo acuestas boca arriba? ¿Tiene preferencia por un pecho
al amamantar? ¿Presenta un pliegue asimétrico en los muslos? Con esas respuestas, el
sistema sugiere si lo más probable es una tortícolis muscular, una displasia de cadera o una
lesión del plexo braquial. Eso no es un diagnóstico, pero orienta la conversación con el
pediatra.

La parte emocional que nadie cuenta

Una de las secciones que más valoro de lesiondenacimiento.com es la que aborda el impacto
emocional en los padres. Cuando nace un hijo con una lesión, el duelo por el parto idealizado
es real. Muchas madres cargan con culpa —"¿hice algo mal?"— y muchos padres se sienten
impotentes. El sitio ofrece testimonios reales (con nombres cambiados, claro) y enlaces a
psicólogos perinatales que entienden el contexto. No es terapia, pero rompe el aislamiento.

Recuerdo el caso de una amiga cuyo bebé nació con parálisis braquial del lado derecho.
Durante semanas, ningún médico le dijo que existían ejercicios pasivos que podían mejorar el
rango de movimiento. Ella encontró en lesiondenacimiento.com un video explicativo de cómo
movilizar el hombro del bebé sin forzar la articulación. Esa información, tan simple y tan difícil
de encontrar en español, le devolvió la sensación de que podía hacer algo.

Mitos que conviene desterrar
Existe la creencia de que las lesiones de nacimiento "se curan solas" con el tiempo. Es falso.
Algunas mejoran con la maduración neurológica, pero otras —como una fractura de clavícula
mal alineada o una displasia de cadera no detectada— dejan secuelas permanentes si no se
tratan antes de los seis meses. El tejido óseo y muscular del recién nacido tiene una
capacidad de regeneración asombrosa, pero esa ventana se cierra rápido.

Otro mito extendido es que solo los partos complicados producen lesiones. Un parto eutócico
(vaginal, sin complicaciones aparentes) también puede generar una tortícolis si el bebé venía
en posición transversa o con el cordón enredado. La clave no es el tipo de parto, sino la
mecánica del descenso fetal. Por eso es tan importante que los padres tengan acceso a
información rigurosa antes de que el pediatra les diga "no se preocupe, ya pasará".

¿Cómo usar el sitio de manera efectiva?
Mi recomendación es que no entres a lesiondenacimiento.com con la idea de encontrar una
receta mágica. El valor real está en los algoritmos de cribado y en los directorios de
especialistas certificados. Si tu bebé ya fue diagnosticado, busca el apartado de rehabilitación
temprana: ahí encontrarás ejercicios por edad y tipo de lesión, todos revisados por un



fisioterapeuta pediátrico. Si todavía no hay diagnóstico, empieza por el cuestionario de signos
de alerta.

También sugiero leer los artículos del blog con ojo crítico. Están escritos por médicos, pero no
todos los consejos aplican a todos los bebés. La prematuridad, el peso al nacer y la presencia
de otras condiciones (como hernia inguinal o reflujo) modifican el abordaje. Usa la información
como punto de partida para la consulta presencial, no como sustituto.

El futuro de la atención perinatal en México
Proyectos como lesiondenacimiento.com señalan un camino que ojalá más instituciones
recorran: el de la medicina preventiva basada en datos, accesible desde el celular de cualquier
padre o madre. No estamos hablando de inteligencia artificial milagrosa, sino de aplicar
criterios clínicos bien estructurados a un problema que durante décadas se manejó con pura
intuición.

Mientras el sistema de salud pública no tenga recursos para hacer seguimiento a cada recién
nacido con sospecha de lesión, iniciativas como esta cubren un hueco real. Y lo hacen sin
alarmismo, con un tono que invita a actuar en lugar de asustarse. Si tienes un bebé recién
nacido, o conoces a alguien que lo tenga, vale la pena dedicar veinte minutos a explorar el
sitio. Puede que no encuentres lo que buscas, pero sí lo que necesitas.


